
vct ona superfina erudición , tan dístaoce del asunto de cjue 
se trata > como lo están la UTZ de las tinieblas. Sepa también 
que el Señor Luzan es ctirieado por buenos poetas , p»r ha­
ber querido incrodncir en nuestra poesía castellana algunas 
leglas dc la latina. 

¡Quantas cosas se me ofrecen decir que no vendrían mal 
al asunto! Pero baste lo dicho para que el Señor Aprerdiz 
no deslumbre con la mala aplicación de sus preceptos : y viva 
persuadido que le estará sunamente reconocido (á vmd. , Se-
ñoc Diarisca) su afeccísimo servidor que B. S. F-T.AÍ. 

FÁBULA. 

'Él Hombre, y el Lobo* 

Bestia c r u e l , al Lobo lc d e c í a 
el Hombre , ¿ qué fiereza 
inci.a r u feroz naturaleza, 
q u e con maldad impía, 
á la Oveja inocente 
asahas y devoras c r u e l m e n t e ? 

El Lobo socarro» responde , amig*,/ 
ingcnuanr.ence ce confieso , y digo, 
que son arregladísimas cus enejas, 
pero ¿quién maca al año mas Ovejas? 

SI piacclcas lo mismo que r e p r c h t t i d c S ; ^ 
con cus mismas razones 
xe harán callar los Lobos socarrones. 

TAfíf de Junf&é 

De Biyona escriben ,. con fecha de 6 deí corriente, que 
jnn GoSárió de 14 cañones ha entrado en el Puerco de Pasa­
ges , y que '.iL oitrb dia íba á pasar á Bayona. Ha a^Jiesaio 


